Presentar  al  pintor   Arún  Roy  no  resulta  fácil.  Mi  credo,  firmemente  enraizado  en  la

concepción antianecdótica  del  artista,  me  aleja naturalmente de toda digresión  biográfica.   

Mucho  más  interesante  es  la  evolución  de  su  trabajo.  Al  encontrarme, así de sopetón, con su obra, me  ha sobrecogido  esa  veracidad  exenta  de  teoría  pictural  y  de  cualquier  academicismo  que  da  tono  a  sus  pinturas.
Es la suya obra de arte-sano en tiempos de facilidad excéntrica, y, si el genial Picasso podía
decir  “Yo no busco, encuentro”, Roy procede muy distintamente: el trabajo y la búsqueda    constituyen su camino. Su cartografía imaginaria de “Islas”, “Costas” ó “Bosques” de sutil    cromatismo y en los que el color se hace espacio, surge del mundo hérmetico de la pintura    (“Lasciate ogni speranza voi ch´entrate…” nos previno el Dante), mundo replegado sobre sí mismo, a la vez vida y trascendencia, en el que el sujeto se desvanece y en el que el pintor pinta la pintura en tanto que expresión y respuesta al porqué fundamental del hombre. El único fin de su creación será alcanzar y hacer partícipe al espectador de esa realidad poética del mundo, permanentemente fugaz, indescriptible y sin embargo más real que el propio mundo.
La pintura de Arún Roy tiene tufos de trasmutación alquímica, soluble únicamente en la obstinación. Para expresar la pasión que le ata al universo, su obra incluye la pena, el esfuerzo, como lo hace el arquero japonés. De ahí la perfección técnica de su obra, que, a la maestría comática, añade el gesto de la mano hábil vencedora del lienzo o del papel. Pues, si la obra es un instante único, llega siempre precedida de un amplio desierto de esfuerzos abortados y resultados decapitados.

Su pintura es necesaria, pues estamos necesitados de una pintura concebida en su función primordial de moral y de espiritualidad, a años-luz de la ilustración y de la decoración de mercado  negro  imperantes.  Lo  que  vislumbramos  en  su obra  no  tiene empero nombre. Espiritualismo,  hinduismo  metafísica  y  un  largo  etcétera  no son  sino  analogías. Se trata simplemente del hombre, ausente de la imagen por la evidencia de su realidad. La pintura de Arún Roy intenta construir un espacio interior, ensanchado  por la renuncia a las verdades reconocidas. Un espacio soñado, ancho y reconstruido, que pueda albergar el parto  del  hombre  nuevo.  
